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EL CORREO DE ULTRAMA15.

La diosa tiene en la mano izquierda el cuerno de la abun­
dancia, y en la otra una antorcha con la que quema los 
atributos de la guerra. Con la cabeza erguida y el rostro 
sereno, mira á lo léjos con confianza. En dsta hermosa dl- 
■vinidad se reasumen la paz, la riqueza, la clemencia y la 
jenerosidad, es decir, lodo lo que es bello y sereno. S nella 
no hay sociedad posible entre los hombres. Cada ser humano 
estraviadoporla fiebre del miedo, toma por una \oz la brisa, 
ycadanubepor UH fantasma, y la inquietud que comenzó 
en la locura, acaba en la ferocidad: viendo en cada movi­
miento un peligro, y en cada rumor una amenaza, quiere 
que la vida se detenga en ia mitad de su carrera. Todo el 
mundo sabe esa terrible fábula del parricida errando en el 
desierto, que tiraba piedras á todos los nidos que encon­
traba, porque oía á  los pajarillos que clamaban el nombre 
de su padre. Quien de nosotros en sus horas de angustias 
no ha creído umbien oir los murmullos de su alma,’ Ator­
mentado por conlinuos dolores, caminando de cuidado en 
cuidado, y sicmiHí enredado entre los lazos de un penoso 
acecho, se desea concluir la vida i  toda costa, se agria el 
corazón, se maldicen las «peranzas, y se hace como Here­
des que mandó degollar á ¡os recien nacidos para libertarse 
del único que le quitaba el sueño.

Ah! Si conociesen los hombres las alegrías y virtudes que 
les llevan esos tumultos que les ajitan' Si quisiesen calcular 
los desengaños que la ambición trae conago y si cansados de 
una turbulencia que confunden con la acción, se reuniesen 
todos para elevar sobre las ruinas del pasado ese gran sím­
bolo del reposo fecundo, entónces asidos de las manos, re­
petirían en coro el himno antiguo de la Seguridad.

- O noble diosa! que la piedra, el hierro y d  bronce fijen 
para siempre tu imájen entre nosotros, tu imájen semejan le 
al laurel sagrado que preserva del rayo y las centellas! que 
solo 4 tu a ^ t o  se esparza el amor, como aterroriza la 
vista de Goigona.

■ Seguridad I Por U se cubren los campos de mieses, por 
tí (Bsanchan las dudades sus recintos y por ti surcan las 
olas los buques Levados por sus alas, lo mismo que las aves 
marinas. Las fiestas, las danzas y k»  festines forman tu gra­
ciosa comitiva.

- Tu llevas al tem^o 4 los jóvenes desposados, y tu pre­
paras las cunas para los niños que ddien nacer de su unión. 
Eres ei astro consolador que hace florecer los arbustos de 
nuestros bosques.

«Seguridad, vuelve hácia nosotros tu dulce rostro - es­
parce en derredor tuyo los tesoros de tu cuerno de abun­
dancia : el jénero humano le tiende los brazos, porgue an­
hela desposarse contigo, Presénule tu mano izquierda, ó 
grande diosa I y que tu bimcneo asegure U fianza de la 
tierra y del cielo!

" Las montañas resuenan con los mujidos de los toros 
la.s [ponijias de freMO de ios cazadores acompañan los cán­
ticos de ios podadores; los niños arman sus lazos 1 los p i- 
jaros á la orilla de los bosques, y las jóvenes se eslravian en 
los valles, sin otra defensa que su felicidad.

"O Seguridad! reina en adelante sobre la tierra de loe 
hombres, para que nuestras mujeres y nuestras madres no
vuelvanádespertarseasusudascond sonido dd  clarín v
para que nuestros hijos, al dar sus primeros pasos eu nws- 
iras plazas públicas, no se deslicen en la sangre de los ciu­
dadanos dagollados!

LOS JUEGOS.

N ikil noviim sub solé. No hay nada de nuevo debajo del 
sol. En lodos los países,-en lodos los climas, en el Norte co­
mo en el Mediodía, entre los negros como entre los blan­
cos, en la choza del salvage y en el palacio del cortesano, 
siempre y en todas partes, ha existido el juego con sus 
atractivos, sus violencias y sus escesos. Los diosesdel paga­
nismo destituidos en el dia, hablan convertido el Olimpo en 
un célebre garito. Mercurio primer súbdito entre la divina 
muchedumbre, inventó un juego, según nos refiere Platón; 
los parientes y cólegas de Mercurio estaban demasiado bien 
criados para no adoptar una invención debida áunindividuo 
de su familia: jugaban para rendir homenage al dios del jue­
go, como se embriagaban porhonraral diosdel vino. Plutar­
co, que comoPluton estaba enla*ado de cuanto pasaba en 
el Olimpo, refiere en su tratado de Isis y de Osiris una anéc­
dota algún tanto fabulosa. Pero Plutarco es un personage 
grave, que no querría engañarnos: creamos, pues, á Plutar­
co como hemos creído á Platón.

Rhea amaba á Saturno, y eracorrespondidadeéi. El ca­
ballero Sol descubrió aijuella reciprocidad de sentimiento y 
no la aprobó: los dioses de aquel tiempo eran susceptibles 
como ios simples mortales en punto á sus esposas y queridas. 
Por acá abajo, los esposos ofendidos se vengan con la espa­
da ó el código en la mano: en su calidad de dios, el Sol lo­
mó una venganza correspondiente á  su clase: condenó á 
Rhea á no parir jamas. Hé aqui la culpable Rhea condena­
da á una preñez eterna: ipobredlosa!... El amor ha cau­
sado el mal. y el amor le reparó: entre un robo y una par­
tida de whist. Mercurio se compadeció de Rhea y de la pie- 
dadpasó bien iH*onlo áun sentimiento mas tierno; pero era 
un dios muy pigmeo comparado con el padre Sol, y no po­
día desencantará Rhea, sino á fuerza de astucia y de des­
treza, y propuso á la Luna una parte de su proyecto redu­
cido á una partida de cientos: Mercurio, aunque no lo di­
cen PlaloDniPlularco.era muy diestro en aquel juego. Acep­
tó la Luna, y entre dioses no era posible que jugasen billetes 
de banco. Mercurio apostó su caduceo contra cada septua - 
gréima parte del tiempo que su adversaria iluminase el hori­
zonte. La Imna perdió como no podía menos, porque Mercu­
rio es el dios de los ladrones. Reuniólas partidas ganadas 
á ia Luna, y fonnó con ellas cinco dias nuevos, y los ofre­
ció muy gozoso álthea, que se aprovechó de ellos para pa­
rir. De este modo, el año que hasta entónces se habla con­
tentado con trescientos sesenta días tuvo trescientos sesenta 
y cinco.

Losromanos que creían en Mercurio, jugaban como los 
genlones,pud>los de Bengala y del indostan, quecreianen 
oirá cosa. En vano griubaCatón-«Huid de los juegos de 
azar:» los boiiibreshuían de loe discursos de Catón, porque 
k s  pareda un censor muy fastidioso.

Los germanos, según Tácito, y ice hunos, y según yo no 
sé quien, se jugaban á si raisBOs: d  que perdía quedaba 
esdavo del que ganaba. Empeñaban la libertad por un año, 
por dos, y á veces por toda la vida.

Ciertos negras mas inteligentes que los germanos y los 
hunos, jugaban sus mugeres y sus hijos, lo que no impedia 
que un antiguo gefe bien (úntarrajeado y con el cabello ri­
zado, proeundase un discurso patético, sobre ei sepulcro de 
UB borrorosü negro, que habia jugado y perdido diez muge- 
res y veinte hijos durante su vida, y que esdamase con el 
aplomo de un hombre dvilízado: fué buen esposo y buen pa­
dre : asi baya redbido su galardón.
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PAUTE ILUSTI\ADA.

Los indios juegan sus dedos y sus ojos. Sin aguardar ei 
desquite, eique pierde se liiere por debajo de la pupila con 
un punzón tiechoaiefecto, y se salta el ojo con una destreza 
inaudita: jamas yerra el golpe; le coloca eu un vaso, y con­
tinua la partida. <f Se quedará ciego, ó solamente tuerto ? de 
eso se trata. Si la suerte lo favorece, su adversariocon el 
mismo punzón se saca un ojo. En ese caso, los indios jamas 
juegan mas que tres partidas, porque es necesario que siem­
pre quede un ojo, para servir de guia á los tres domicilia­
dos en sus respectivos vasos. .Nosotros, jugadores raquíti­
cos, como somos unos myrmidones, nunca hemos llegado, ni 
jamas estaremos á la altura de es<B juegos de gigantes.

Sin embargo, los europeos han sido siempre jugadores, 
pero rara vez á la manera de los germanos y de los liunos! 
y mucho mas rara vez todavía á usanza de los indios. ¿ J u ­
gar á corlarse un dedo ó sacarse un ojo?... eso no. Unica­
mente es bueno para dedos y ojos de salvajes: los dedos y 
los ojos de los europeos son cosas muy preciosas para que 
los propietarios se deshagan de ellas tan fácilmente. En Ñápe­
les y en algunas parles de Italia, los banqueros juegan su 
libertad: los germanos jamas han tenido oíros imitadores 
en Europa.

La invención de los naipes remonta a! tiempo de CárlosVI 
de Francia : en el Castillo de Nesle se hacia un gran con­
sumo de ellos. Al principio, por falta de costumbrt‘-sin duda, 
se turnaban con seriedad las pérdidas; las catástrofes del pa­
lacio de Nesle son célebres eu la historia de aquel tiempo. 
(No deben confundirse con las de la torre de Nesle, que lia 
trazado Alejandro Dumas.) Las cartas se imajinaron para 
distraer los lucidos intervalos que ia demencia dejaba al rey; 
el inventor, según lodo nos induce á creerlo, fué un frana.«; 
las coronas y cetros con Dures de lis que tienen los reyes, 
revelan una mano francesa. El rey de i*spadas es David, el 
de oros César, el de bastos Alejandro, y el de copas Carlo- 
Mígno. Un estranjero, habría ido á buscar un monarca fran­
cés, para liacerle (Igurar entre los mayores nombres de la 
antigüedad?

El padre Daniel ha creído que la sota de oros, era Héctor 
de Galard, capitán de la gran guardia de Luis X!. Héctor 
es aqui el hijo de Priamo, de que se hacia descender á los 
mon^'cas franceses, por su hijo Asiianactc, en los siglos 
XI, XII, XIII, XIY, XV, y XVI. Por célebre que fuese en su 
tiempo el Héctor de Galard de que ei paiire Daniel quiere ha­
cer una sota, no puede ponerse en parangón con elHeclor 
de Troya. La cortesania del inventor no pudo vacilar entre 
estos dos Hedores.

Lancelute del Lago es uno de los caballeros del rey Ar­
turo } Ogier, un valiente de Cario-ilagno : Laliire, es el fa­
moso Esteban Deviguole, apeUidado Labire, que tanto con­
tribuyó con su valor á consolidar el vacilante trono de Cáe­
los.

Solo un francés debe y puede haber querido, al crear 
una distracción frivola, elevarun trofeo histórico á los guer­
reros de su patria. Los naipes constituyen casi un curso de 
historia de Francia. No pretendemos que deban sustituir en 
las escuelas de esa nación á las obras aprobadas, pero 
seria injusto no ver en ei inventor de los naijies un hom­
bre eminentemente francésymuyversado en la historia de 
su país

Dama, viene del céltico dam , que significa una persoua 
distinguida : w /eJ (criado), se deriva también del céltico 
wos, y basta el siglo IX ha querido decir indiferentemente 
hombro de guerra ó criado de servicio.

Ei padi-e Menestrier, piensa que Palas, Uaquel. Judie, á

quien llama malamente Juditli, y Argina, ai)agr.ama de re­
gina, espresan los cuatro modos de reinar por la hermosura 
la sabiduría, la piedad y el amor.

El padri! Menestrier se equivoca, pues los cronistas de 
aquel tiempo dan otra interpretación á los nombres de las 
cuatro reinas ó damas de los naijies.

En idioma bretón. Judie, y no Judith, significa reina dos 
veces. Ana de Bretaña es á la que han querido designar. 
Hay nada mas natural que esta lisonja bretona, y en lengua 
bretona, á una reina bretona? Ana de Bretaña no fué dos 
veces reina? No reinó dos veces en Francia, con su primer 
marido Carlos VIH y su segundo esposo Luis XII? Argina y 
Judie son una misma persona, la misma y única Ana de Bre­
taña. Como reina de Francia, Argina lleva en la cabeza una 
corona real y como soberana de Bretaña, una corona du­
cal, caída sobre el brazo. Quiere buscarse una prueba me­
jor? Reina y duquesa, reina dos veces; tal fué Ana de Bre­
taña,

Palas, diosade la guerra : Raquel, diosa de la hermosura, 
indican que las cartas son el pasatiempo de las damas y de 
los guerreros.

Los primeros naipes fueron dibujados y pintados á mano, 
y por esta razón costaban muy caros; mas tarde se los 
grabó é iluminó, y disminuyó su precio ¡ entóneos ya pudo 
usarlos el pueblo. Pero antes que tas cartas asolasen á las 
clases inferiores de la sociedad, las elevadas estaban pade­
ciendo una enfermedad, una fiebre de juego, que se descu­
bría por mil eslravagancias.

Un hijo natural del duque de Bcllegarde, ganó cincuenu 
mil escudos á su padre; éste te reconoció como hijo lejitimo 
y aquel renunció á los cincuenta mil escudos ganados á su 
padre. Por aquella suma, el duque hizo lo que nunca habia 
querido conceder á la voz de ia sangre y á sus entrañas 
paternales.

En tiempo de Enrique Hl, el Louvre so transformó en una 
casa de juego en donde no se oía mas que el ruido de ios da­
dos y cartas, y los gritos de los jugadores.

Enrique IV, que según una canción, tuvo e] triple talento 
de beber, apalear y galantear, tuvo ademas otro de que no 
habla: amaba el juego, y le gustaba mucho ganar. Le era 
insoportable la virtud, y sus adversarios ordinarios, el ma 
riscal de Basorapierre, SulJy, el italiano Pimentelli, MU. de 
Guisa y de Jüinvilie, tuvieron que sufrir mas de un soílon, 
cuando ganaban ei dinero á S. M. Pero ios jugadores y cor­
tesanos, verdaderos estómagos de avistriíz, todo lo dijieren, 
amenazas é injurias, cuando el dinero viene á ayudar la di- 
jestion, y la injuria sale de la boca de un rey. En el reinado 
de Enrique, merced al juego, un señor obtuvo una distinción 
de que hasta entóners no iiabian gozado los principes oí 
los duques. Estos, dice Amelol de la Iloussaye,. no entran 
en carruage en la casa real, mas que desde 1607, y este fa­
vor le deben al primer duque de Epemon. Todos los dias ju­
gaba cou la reina Maríade Médicis; atormentado de la gota, 
y sin poder casi moverse, se aventuró á hacer entrar su car­
ruaje eu el patio del Louvre, y aquella temeridad le salió 
bien.

Lasprimeras reuniones de juego datan de aquella época. 
Sin distinción de clases ni de trage*, la multitud era admi­
tida en ellas á perder su dinero, y ia multitud corria en 
busca de su ruina. Ei primer banquero conocido se llaniab;i 
Jonás. Alquiló por cuatrocientas libras diarias una casa en 
el arraltal de San Germán, para jugar durante la feria 
i cuatrocientas libras!., aquella suma era enorme para la 
época ¡m as no por eso dejó de sacariuucba ventaja.

Ayuntamiento de Madrid



EL CORREO DE ULTRAMAR.

Luis Xlll, severo á implacable con los jugadores, hizo cer­
rar cuarenta y siete casas de juego, y condenó á los dueños 
ádiezmil libras de mulla.

Mazarino conocía lo que valen en policía y en politiea cier­
tos medios, y aflojó en la severidad de su antecesor. En su 
cardenalato, ó por mejor decir, en su cuasi reinado,’ vol­
vieron á abrirse las casas de juego, Quería mas saber que 
los señores de la córte estaban ocupados en perder su patri­
monio, que no mezclándose en los negocios públicos; mien­
tras jugaban, no eonspiralian contra él.

Law creó el juego en el mercado público: las ar/;iones del 
Misisipi, especie de guillolina délas fortunas, é instrumento 
de ruina y de miseria, se negociaban por las calles y plazas. 
Algunos lacayos enriquecidos repentinamente, sirvieron 
de prospecto para aquel Juego al aire libre, y pequeños y 
grandes, ricosy pobres, nobles y plebeyos,ymugeres, todos 
fueron contaminados dei sistema de Law, sistema peligro­
so y fatal, porque estaba protegido por los gobernantes. .Mu­
chas gentes se abstenían por decoro de los naipes y dados.En 
cuanto el juego varió de nombre, las conciencias timoratas 
y tímidas no dejaron escapar tan buena ocasión de no jugar: 
un solo dia fue suficiente para que alcanzasen y pasasen 
aun á los'jugadores mas consumados.

El Diario político y  literario del 1ü de diciembre de 
1776, refiereun rasgo que se se aviene muy bien con la es- 
centricidad del carácter inglés:

Dos ingleses viajaban juntos. ¿Qué habían de hacer en el 
camino? ¿Porqué no se ba de jugar cuando hay afición á 
ello? El movimiento del camiage fué favorable á sir Jolin, 
que ganó gruesas sumas á sir Peler.' La partida estaba tan 
bien consolidada, que no concluyó, aunque el carruage llegó 
á su destino; pero en un cuarto de una posada, la fortuna 
viró de bordo, y sir John tuvo que bajar ia cerviz, llenos 
flemático, menos inglés que sir Peter, cometió la impolilica 
de manifestar su mal humor. Perdió una puesta, y ia reiteró 
con una provocación: apostó cinco mil guineas á que á veinte 
yrinco pasos seria mas afortunadocon la pistola que lo había 
sido con las cartas. Los espectadores francrecs no veían en 
aquella baladronada mas que un arranque de mal humor de 
un jugador exasperado ¡oh sorpresa!... sir Peter se levantó 
tranquilamente y aceptó el desafio. Depositáronse las cinco 
mil guineas en manos seguras, buscáronse armas y testigos, 
ycomenzóelduelo. La suerte no abandonó tampoco á sir 
Peter en aquella partida: hirió gravemente en un hombro ai 
pobre sir John, que ademas perdió sus cinco mil guineas.

Los jugadores están sujetos á ideas muy estrañas. La pa­
sión del Juego desarrolla en ciertos espíritus eslravagancias 
prodigiosas. Próximo á morir, un hombre dispuso en su tes­
tamento, que cou su pellejo se forrase un tablero de damas, 
y que de sus huesos se hiciesen los peones.

El juego igualay confunde todas las clases. Entre los ju­
gadores no hay Ulento, riqueza ni nacimiento; no hay mas 
que canas. El principe de Condé admitía en sus partidas al 
ador Barón.

Un oficial jugaba una partida otra vez con un principe de 
la familia real. De repente se levantó con el semblante de­
mudado y los ojos centelleantes.

— ¿ A dónde vais ? gritó el principe.
— Voy á proferir imprecaciones en una pieza inme­

diata.
— No, amigo mío, no os incomodéis; jurad aqui cuanto 

queráis,
El escrúpulo del oficial no tiene ejemplo: un verdadero ju­

gador no se molesta por nadie; jura delante de un príncipe

como delante de un igual suyo; el oficial era mas cortesano 
que Jugador, y hubiera ganado mas en las antesalas que en 
una mesado juego.

Crédulos y supersticiosos, los jugadores son tímidos como 
unos niños.

— Cuantas veces corta ese caballero, decía un hacendis­
ta, estoy seguro de perder.

— Caballero, decía un jugador desgraciado áun especta­
dor que se hallaba á su lado; no soy bastante rico para que 
l>ermanezcai$ junto á mi.

Por nada en el mundo jugarían unosenunamesayotrosen 
una pieza. Estos mudan de cartas ó de dados á cada paso, 
y aquellos atribuyen su suerte ó su desgracia á cierta parte 
de su vestido. Pedro suspira por la lluvia, que le es propi­
da, y Juan forma fervíenles votos por el buen tiempo, que 
le hace ganar. Unos solo juegan de noche, y otros de dia. 
Muchas mugeres han sido abandonadas porque los hombres 
las acusaban de ser su genio maléfico en el juego.

¿Y hay acaso nada comparable al suplido del jugador, 
que habiéndolo perdido todo no se le concede e! jugar sobre 
su palabra ?... queda clavado en su asiento, inmóvil, fija la 
vista en las cartas, que devora con sus miradas. Juega en­
tresi mismo, adopta un naipe, y aquel le es favorable: hu­
biera ganado y recobrado su fortuna. ¡Qué mala suerte!....

En 4725, un capitán del regimiento de Auvernia, en Ba­
yona, perdió al billar basta su último maravedí. Capitanes 
de infantería, pintores y poctas.no inspiran mucha confianza 
filos prestamistas. El oficial tascaba el freno en silencio; te ­
nia una bola en la mano, que modia con desesperación; se 
la introdujo en la boca, no fué posible sacársela, y murió.

Los antiguos eran poco consecuentes consigo mismos. 
Tributaban culto al dios del robo y del juego; adoraban di­
vinidades libertinas y crapulosas, y se asombraban y afligían 
de la inmoralidad de los pueblos. De cuando en cuando, pa­
ra reparar el mal ejemplo que daban sus dioses, les atribuían 
acciones sublimes. Qué buena decisión han puesto en boca 
de Caco, uno de los tres jueces infernales!...

Claudio, emperador de los romanos, era también empera­
dor de los jugadores; miénlras vivió, se incensaron sus vi­
cios y disoluciones; pero cuando murió, se dijo la verdad. 
Se pretendió que á su entrada en ¡os infiernos, habla sido 
condenado por Caco á recoger porpéluamenfe los dados de 
los jugadores. ¡Cuánta conciencia en aquel suplicio impues­
to al Jugador mas desenfrenado de su tiempo!... ¡Ver jugar, 
DO jugar, y servir álos que jiieganl... ¡Y un emperador!... 
i que humillaeion!...; qué lección para los hombres!...

lül juego inspira palabras llenas de unaenerjiasalvaje que 
asusta y asombra. No es el hombre quien habla, es la pa­
sión, la mas terrible, la mas penetrante de las pasiones, la 
única eterna. El amor desaparece con el tiempo y la sacie­
dad ; la pasión de! juego jamas se sacia. Escuchad, mirad 
fi ese hombre que juega; pierde el pan de sus hijos, está 
loco. Quémase la casa y le avisan: permanecería jugando 
aunque ardiese, si sus adversarios mas felices, no quisiesen 
vivir para conservar su dinero.

ün  recaudador de hacienda entra en una casa de juego 
y gana.

— Desgraciado, le dice al salir uno de sus amigos, ¿si hu­
bieseis perdido qué hubiera sido de vos?

¿ No tenia que atravesar un puente para ir á mi casa?

(Se conduirá.J
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PARTE ILUSTRADA.

EL BAL,EMCEPS REX.

Este pájaro descubierto en la costa occidental de Afri(;a 
por M. Could, ornilologista inglés, se parece en muchas co­
sas á otro pájaro de la América del Sur, perteneciente á la

familia de los Cocklorhinqi<e$ de M. Lcsson y conocido con 
e! nombre de Savam (Crancroma Linn).

En la terminación del pico asi como en la forma de las pa­
tas,se asemeja á otro pájaro cuya casta se lia perdido hoy, el 
Dodo ó Dronte, animal del cual no se posee mas que una 
cabeza y una pata fósil.

‘1% s

K-sV

El U9tsoiceps-re>.= Pajaro de

El pico del Bal(enic€ps rex  (1) en forma de cuchara, es 
muy ancho, de color amarillo en el macho, y oscuro tostado 
enlahem bra. Su cresta convexa, redonda en la parte su­
perior y terminada en gancho á su estremidad, es de color 
de pizarra oscura, destacándose sobre el fondo amarillo 
del pico-, los agujeros déla nariz son largos. La mamlibula 
Inferior es membranosa por en medio. El redondel de los 
ojos, de color amarillo, estápetado, y los ojos son de un ce- 
nicieDlo claro. Los tarsos son largos y están cubiertos de 
menudas escamas, y en esto se distinguen de las verdaderas 
aves zancudas que por el contrario tienen las escamas lar­
gas.

Su color general es un ceniciento clwo por encima y en 
las patas, y algo mas pálido en el vientre.

Las plumas de detras de la cabeza, son largas y forman 
una especie de copete ó cresta ; este pájaro parece ser tan 
grande como cljabina de América; según uii dibujo de M. 
Gould tiene 127 centímetros de largo. Hasta aliora no se ha 
visto en Europa mas que la pareja que llevó á Inglaterra SI. 
Gould. Se supone que el Batceniceps rex  habita en los pra­
dos acuáticos del Africa, donde vive de moluscos, peces y 
reptiles que coje fácilmente con su ancho pico.

1 ualRBÍceps, piUbra sacada de Valxna, ballena, á eausa, scf^nn 
dicen, de la forma del pico.

Africa nuevamenle dcacubicrlo.

s s
POR

E L IA S  BEB.TUET. 

l.
Entre las pintorescas ruinas de los castillos fuertes que se 

elevan por ambas riberas del Hhin, de Strasburgo á Colonia, 
se distinguen aun á alguna distancia de Manheim, en una 
jmsicion elevada, y feudal, por decirlo asi, los restos de un 
aniiguo/anj que llaman Sleinberg, yque corona una enor­
me roca cenicienta cuya base se bafla en el agua: con sus 
sombrías murallas, su torre desmantelada, sus losas quebra­
das, y sus esláluas caldas en el polvo, merecería aun el 
nombre de Nido de dfjuiia, que emplean ordinariamente los 
novelistas para designar esas antiguas moradas desde donde 
los rapaces barones déla edad-media dominaban la llanura.

Antiguamente, la roca en donde se halla edificado el Sleiii- 
berg, se hallaba totalmente desnuda; esa imponente masa 
que se alzaba de rejiente del seno del rio con su sombrío tor­
reen, habia debido amedrentar mas de una vez al batelero 
que se deslizaba sobre e! RUn.en su cargada barca, y al ca­
ballero que atravesaba el valle, del otro lado de la cadena de 
las rocas con un fardo precioso en su caballo.

Pero la industria moderna ha cambiado enteramente el
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aspecto de esos lugares (an te.¡ idos ántes. La roca era muy 
vieja, y secaia en ruinas lo mismo que e) easlillo. El indus­
trioso campesino principió por poner tierra vegetal, á fuerza 
de brazo, en los ángulos, y en las grietas de esa piedra des- 
moronable, sosteniéndola con las pizarras que el mismo suelo 
suministraba; luego en esa tierra plantó viñas, y poco á 
poco la roca entera ha desaparecido debajo de los verdes 
pámpanos.

La yedra y las demas plantas parletarias hicieron en el 
castillo, lo que los campesinos hablan hecho en su base.

En el dia, castillo y roca presentan en la buena estación 
una masa verde, cuyo aspecto no tiene nada de terrible. La 
naturaleza y el hombre se lian empeñado á porfía en ocultar 
esos antiguos restos de lo pasado ¡ y la naturaleza y el hom­
bre serán condenados si el que visita el Steinberg es un gra­
ve antiruario.yabsueltos.si es un alegre amigo de! vino dd 
Itliín.

Tan poderosa es la vegetailon sobre esas ruinas, que na­
die creerla hoy que el Steinberg se hallaba habitado hace 
apenas veinticinco años; y lo mas estrafio todavía es que lo 
estaba por los descendientes de esos terribles señores que, 
en otra época, hablan hecho de él el teatro de sus exaccio­
nes y de sus crueldades.

Los barones de Steinberg eran una de esas antiguas fa­
milias teutónicas cuyo origen se pierde en los tiempos fabu­
losos de la historia. Era un milagro que esa raza, bastante 
turbulenta y belicosa, hubiese podido atravesar sin aniqui­
larse, aquellas épocas de trastornos y de sangre que, des­
de Cariomagno hasta Napoleón, consumieron tantas razas y 
arruinaron tantos castillos, lo miaño en las orillas del Rhin 
que en otras partes.

Lejos de nosotros la idea de querer presentar aqui la his­
toria de la grandeza y de la decadencia de esa noble casa. Sin 
embargo, no impunemente sobrevivieron los ilustres baro­
nes y su morada á la terrible guerra de treinia años, á las 
invasiones de 1795 y de los úitimoe años dcl Imperio. En la 
época de que hablamos, es decir, háda 1 8... el castillo, todo 
desmantelado, no tenia mas que el gran torreón y un ala 
pequeña que fuesen habitables, y la misma familia de Stein­
berg se reducía á dos personas, el barón Enrique de Stein­
berg, mayor de un regimiento al servido de la Prusia, y su 
hermana Whilelmlna, que habitaba en las ruinas. El barón 
tenia veintidücoaños, y veinteWhilelmina. Su fortuna con­
sistía principalmente en un árbol genealógico que podía cu­
brir, en verdad.de arriba abajo la cima mas alta del castillo, 
y en unos l^ajos de j>ergaminos con los cuales la jóven ha­
bría podido probar sus diez y seis cuarteles de nobleza en el 
capitulo de Strasbui^o.

El barón Enrique iba con poca frecuencia á la morada de 
sus padres por causa de sus deberes militares; yademassus 
hábitos de disipación y de placeres le habían hecho aquella 
mansión insoportable. De este modo su hermana WbíJelmina 
vivía encerrada en una profunda soledad en el torreón del 
Steinberg, a n  otra compañía que la de una vieja criada que 
la servia de madre, y el hijo de esta mujer, muchacbon tan 
torpe como pesado, que se hallaba encargado de administrar 
ios üJlimos restos de las tierras dependientes dei feudo.

A beneficio de su carácter pensativo y melancólico, Wbi 
leluiina habla acabado por acostumbrarse á esta padIJca e^ij- 

. tencía. Aquella sombría habitación se liallaba poblada con 
los recuerdos de su raza, y por eso no bahía querido nunca 
salir de ella. En vano su hermano, conociendo «J aislamiento 
en que se hallaba, la había dicho mil veces quese decidiese 
á entraren un convento católico de Jlanheim, en donde lia-

bia sido ed u a d a ; la jóven contestaba á todas sus instancias 
que la permitiese conservar su independencia, y el barón ha­
bla accedido á sus súplicas hasla entónces.

Sin embargo, esta posición no podia durar mucho tiempo; 
■Whilelmina se Labia vuelto una jóven encanUdora cuya dul - 
ce belleza metía mucho ruido hasta en Ileidelberg, la ciudad 
universitaria que se hallaba á muchas millas de distancia. 
Era Imposible que permaneciese asi confinada toda su vida 
en aquel torreón desmantelado, y por eso el mayor, á pesar 
de sus egoístas cuidados, se propuso colocar á su hermana 
en una posición mas digna de ambos.

Entretanto, la hija y heredera de los antiguos señores del 
Steinberg vivía en un estado muy próximo á la pobreza. I.as 
rentas del feudo eran muy módicas, limitándose unicamenie 
á los productos de una pequeña viña plantada en un hueco 
de la roca: por fortuna el vino que produdan esas misera­
bles cepas era de lo mas esquisilo.

El precio de la única pipa de que se componía la cosecha 
anual, bastaba para las necesidades de los habitantes dcl 
palaelo: era tan poco lo que gastaban! un modesto jardín 
que el hijo de la criada habla formado en el antiguo patio de 
honor del castillo, producía frutas y algunas legumlmes |)ara 
el consumo de la reducida colonia, y por último el barón, á 
pesar de su conducta, que suponían ser algo desordenada, 
solia enviar de cuando en cuando algunas cortas canlidade.s 
á su hermana.

Cómo podia segregar este dinero de su corto sueldo? Esto 
oslo que dificllmenic se esplicaba, porque e! barón no pa­
saba por ejonómico; pero Whilelmina y la señora Reutner 
tenían muy pocas ideas iiráciicas sobre la vida de un oficial 
para que les sorprendiera e^a circunstancia. Enrique era 
buenamente, á sus ojos un hermano generoso que se conten­
taba ron lo estrictamente necesario á trueque de sostener el 
rango de su casa.

A pesar de este miserable estado á que se hallaban redu­
cidos los descendientes de los baronw de Steinberg, los ha­
bitantes de las cercanías estaban muy distantes do manifes­
tar en BU presencia ni menosprecio ni satisfacción menguada. 
En esa antigua y feudal Alemania, el campesino, apenas 
emancipado de la servidumbre, no ha aprendido aun á tirar 
piedras á la grandeza en desgracia.

Cuando Whilelmina bajaba losdomiogosá unaaldeila tic 
pescadores situada al pié de la roca para oir misa; cuando 
la veían con su sencillo vestido de lana, su sombrero de 
paja en la cabeza, y su libro de misa en la mano, acom(>a- 
ñada únicameiUe de su vieja Magdalena, era acojida por to­
das partes con un respetó casi religioso.

Para los pacíficos habitantes de la aldea, Whilelmina per­
sonificaba la poesía del pasado, era bija de aquellos feroces 
guerreros, cuyas hazañas, violencias é historias lúgubres, 
representaban hacia siglos las tradiciones de la comarca.

Por otra parte Whilelmina era tan graciosa y tan bella!
A falta de otra superioridad habría podido disputar la de 
la hermosura. Por esto aquellos aldeanos, que tan oprimi- 
midos habían sido por sus antepasados, consideraban á la 
señorita de Steinberg como un visil)le reijresentaiUe de la 
Divinidad sobre la tierra, y en cuanto á su hermano no se 
hablaba de éi mas que tembiando, como si aun conservase 
ei poder de desencadenar sobre el país las plagas tpie lo de­
solaran en tiempo de les difuntos barones.

Pero ya hemos dicho lo bastante para hacer comprender 
al lector los sucesos que vamos á desarrollar ánte sus ojos; 
asi, sin añadir aqui detalles que se presentarán natural­
mente en el curso de la narración, vamos á trasportaruos

Ayuntamiento de Madrid



PARTE ILUSTRADA.

cesde luego al castillo de Sleinberg, sobre la plalarorma del 
viejo torreón, en medio de una triste larde de! mes de 
abril.

Este torreen se elevaba, como hemos dicho, sobre el pun­
to mas culminanle de la roca y dominaba todo el pais. Era 
de forma cuadrada, sin adornos ni ventanas, porque no 
pueden considerarse como tales las eslrechas aspilleras que 
entreabrían su negra superficie, ni tampoco pueden llamarse 
adortsos sus chapiteles y almenas quebradas. Adherido al 
torreen principal, habla una torrecilla redonda mas saliente 
y ligera, que presentaba su cabeza, en forma de salero, un 
poco mas abajo de la plataforma.

Esto era poco mas ó menos todo lo <¡ue quedaba en pid 
del antiguo castillo; cscepluando una especie de pabellón 
socavado dondedormiael hijo de Magdalena, las demás par­
tes del palacio habían ido rodando á la faUia de la roca y cu­
brían el suelo en tomo del patio de honor, que se liabia con­
vertido en huerta. L’n sendero se deslizaba á través de los 
escombros, que pasando por encima de las ruinas de la po 
lema bajaba serpenteando basta la aldea, y por este sende- 
ro únicamente se podía subir al castillo; solo él unía i  ios 
tiempos presentes aquellas reliquias venerables de los siglos 
pasados.

Wbilelmina y su criada se hallabau en aquel momento en 
lo alto del torreón, cuya plataforma servia en el verano de 
paseo y de gabinete de trabajo.

La señora Magdalena Reulner, sentada en un banquillo, 
se hallaba recostada en una almena que la protegía contra 
el viento, siempre bastante fuerte á  aquella a ltu ra : tenia 
uuos sesenta años; su ademan era grave, sereno, y de una 
inmoñiidad algún tanto afectada. Llevaba el (raje de las al­
deanas ricas; basquina corta de anchos pliegues, justillo 
abrochado sobre el pecho, y en la cabeza una ancha papa­
lina de forma estraordinaria; á la sazou estaba liacieiido 
medias de lana para su hijo.

Enel modolentoyacompasadoconquela buena andana 
echaba los puntos de su media, al verla con su ovillo de la­
na en el bolsillo y una de sus agujas en la cabeza, se conci­
be al instante uno de esos tipos femeninos pesados de inteli- 
genciaydeademanesque tantoabundanen .Alemania. Con el 
cuerpo derecho, y la cabeza alta. Lacia media como hace el 
ejercido el soldado, sin perder el equilibro de sus hombros; 
fria y tadturna, lodo eu ella anunciaba la obedienda pasi­
va, el respeto profundo y maquinal por aquello que liabia 
aprendí^ á respetar desde su infancia.

l'nicamente se animaba un poco cuando se trataba del 
esplendor pasado de los Steinberg, y de las antiguas tradi­
ciones relativas al castillo. En manto á esto Magdalena po­
seía riquezas inagotables; á la menor insinuadon adquiría 
una soltura de lengua prodigiosa, y su voz, su ademan y su 
mirada tomaban una espresion verdaderamente elocuente. 
Fuera de estos casos, siempre se hallaba sumerjida en su 
pensativa y solemne tristeza.

II.

Wbiielmina formaba un contraste notable con esa añeja 
muestra déla antigua raza teutónica, fria, crédula y almi­
donada. Whilelmina tenia veinte años, era rubiay de una 
estatura un poco alta. En toda su persona había una ligera 
tendencia á la robustez, pero sin embargo, sus manos y 
piés eran de una finura, realmente estravaganle. Su fisono­
mía redonda y fresca, con los labios rojos y los ojos rasga­

dos, se hallaba adornada de hermososcabellos castaños que 
calan en dos trenzas sobre sus hombros, á la moda suiza.

Su traje, sumamente sendllo, consistía en un vestido de 
lana negra exactamente ajustado sobre el busto yftotando 
en la^os pliegues hasta el suelo.

Vestida de este modo, la hija de los feroces barones de 
Sleinberg con su fisonomía rosada, rebosando salud, habría 
hecho lamas preciosaíungfraM que pueda darse, peroeii 
ciertas señales se conocía al punto el alto origen de Whilel- 
mina. Su aire de dignidad, sus ademanes nobles, demostra­
ban la descendiente de aquellos caballeros indomables que 
habían sabido mantener su feroz independencia contra la 
Alemania armada.

.Ademas Whílelmina poseía un alma ardiente bajo aquella 
apariencia graciosa, y su organización podía en un momento 
dado manifestar toda la energía devorante que la pasión es 
capaz de inspirar.

Wbilelraina, en pié contra el pretil en frente de su criada, 
tendía su mirada sobre el inmenso paisage que tenia á sus 
piés. Su rostro manifestaba la melancolía; con la mano apo­
yada sobre una almena, y el cuerpo un poco inclinado hácia 
adelante permanecía inmóvil como una oslalua.

Magdalena esperaba en un respetuoso silencio á que su 
jóven ama la dirigiese la palabra. Por lin Wbilelmina salió 
de su contemplación, y se adelantó lentamente hácia la 
criada.

— Qué triste está este tiempo, Magdalena! la dijo con 
acento melancólico-, el cielo está negro, y hace un vienio 
muy frio; nunca me ha parecido tan lúgubre este viejo cas- 
tiüo... Tengo el corazón oprimido cornos! me fuese á suce­
der una desgracia. Y tú también, por qué no hablas? Estás 
tan triste como tí cielo, como el viento, y como este arrui­
nado torreen!

—  Asi deben estar los criados fieles del Sleinberg, res­
pondió la anciana con voz magistral y sin alzar los ojos, so­
bre todo si comparan el presente con el pasado.

— Y por qué hemos de pensar en lo pasado, mi buena 
Magdalena? Por mi parte te aseguro que todos mis pensa­
mientos siempre están en el porvenir.

— Las dos estamos mirando, vos adelante, porque sois 
jóven. y yo hácia atrás porque soy vieja... Vuestros ojos no 
bau visto lo que vieron los míos... hace tiempo.

(Y« coiitfnuará.J

CüñlOSiÜAbES DE LA FSPOSiClON DE LONDRES
EU test.

LA FOBtITE BE CBIBTAL.
Uno de objetos que mas llamaban la atención en el 

palacio de üyde Park, entrando por la puerta principal del 
Sur, era la Imllanle fuente de cristal debida á un fabrican­
te de Kinningfaan, H. Osier. Estaba colocada exactamente 
en el centro del edificio, en la intersección del eje de la na­
ve con el dei crucero, ofreciendo no solo un punto de vista 
de los mas elegantes de la Esposicion, sino también la fres­
cura que esparcían sus cristalinas aguas en esa parte del 
palacio, circunstancia que la convertía ademas en un obje­
to de utilidad de los mas preciosos. A esto debemos añadir 
que es muy digna del puesto de honor que la concedieron, 
porque, sin contradicción es la mejor muestra que podía ba- 
beree presentado de la industria de la cristalería.

La materia empleada en esta fuente, es tan pura, tan 
blanca y brillante como la de Bohemia; sabido es que en es­
te punto la Inglaterra aventaja á menudo á la Bohemia, que 
á su vez le es también superior en cuanto á loa colores y las
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formas. Lxds cristales fueron cortados de manera que pudie­
sen reflejar toda ia luz que diese en ellos, de suerte que el 
espectador no podía distinguir su armazón interior que es 
de metal y sostiene toda la fuente. Porque mas que esto se 
sepa, no por eso se deslumbra uno ménos ai aqtecto de esa 
masa cristalizada coloreada de mil rayos diferentes, cuya al­
tura es de mas de ocho metros, y que parece un recuerdo

encantado de las Mil y ^una Noches. En tas novelas de 
Oriente, decía con este motivo un escritor inglés, ó en la es­
cena final de alguna ópera, hemos’ solido ver pintada una 
fuente de cristal; pues estábale reservado á un cristalero 
de Birmingham el demostrar que esas pinturas pueden con­
vertirse en una palpable realidad, que los sueños del poeta 
pueden traducirse en hechos, bajo la calluda mano del obre -

l>-.
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Espoalcion de XúDdres.—Ea rúente de cristal.—Dibujo de FsEeMia,

ro, y que la arena y el soda pueden llegar á correr fluidos, 
transparenles, llenos de luz, en curbas tan límpidas, tan 
ondulosas y graciosas como las aguas que caen incesante­
mente en el pilón del monumento.

En la construcción de esta fuente han entrado mas de 
cuatromil kilogramos de cristal. Su gran mérito, para los 
que lo enlieudcn, consiste no solamente en la pureza del 
cristal y en su escesiva blancura, sino también en lo bien 
ajustadas que se bailan las piezas de que se compone. Su di­
bujo general es bastirte gracioso; pero es lástima que el

pilón inferior no sea también de cristal, pero para esto se 
habría necesitado mucho gasto, y ademas se liabrían au­
mentado considerablemente las dificultades para ajustar las 
piezas, á causa de sus enormes dimensiones.

Ena porción de palmeras y de tiestos de flores, colocadas 
con profusión en torno de la fuente, realzaban mas y mas su 
efecto pintoresco; el todo de ella está dibujado sobre el fon­
do de las vidrieras, en doude los antiguos olmos de Ilyde 
Park respetados por el arquitecto, desplegan un fresco aba­
nico de verdura.
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